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INTRODUCCIÓN

^"Lá. opresión'femenina es "vivida", eso nbse explica,, esq se "siente".
Nosotras .vivimos bajo eí régimen de la incomunicabilidad. .Ningún hombre
puede "elevarse" a'|acomprensión de la condición;femehina", escribe como

Mitad del Cielo; ehMovimiento"pro-vocación", Claudje Broyelle en el libro"LaJ
de Liberación'de las Mujeresen China'1.
• f, - Al recibir.laconvocatoria de este Congreso
historia'del pensamiento latinoamericano me nació el interés •por conocer el
papel que había.ocupado la mujer en.la historia de las Ideas en.América
Latina. Por otra,parte, como hombre, sentía lafnecesidad de acercarme a la
mujer filosóficamente. En ;|a praxis cotidiana contemplaba los! papeles dé
opresión y explotación que desempeñaban las mujeres.Y cuando me adentré
en el análisis del tema no fue difícil caer en cu.enta qüemi madre había sido
,una más de las mujeres oprimidas yexplotadasíde América Latina. Posterior-'
menteádyertíque muchos de los problemas existenciales que teníamos como
"hombres filósofos" se relacionaban^ enja mayoríacielos casos, con lá mujer.

vMe acuciaba ía contradicción: Por un-lado-horrjbres con seria formación filo
sófica, con profunda claridad mental, capacesde analizar, sistematizar y rela
cionar problemas, incapacitados é ¡mpotéhtesfparaI desatar el nudo,femenino.
Imposibilitados paraacercarse a eseser''incomlinicable" que se llama mujer,
Por otro lado, en el medio de los."hombrés filósofos" se.podía comentar que
más de un talento, más de una vocaciónfilosófica se había perdido por culpa
de la mujer. Ypara ser sinceros, también,tendríamos que aceptar que rn'ucho
denuestro crecimiento filosófico, enalgunos calos; se ha realizado á costa de
la mujer. , ' •.;.-'. ••'.'* i '•.'-.-.- •'.'. \- •.

El tema me resulta válido y urgente; y se encuadra dentro de lo que reco
mienda Enrique Dussél; "descartar los temas! secundarios, los de .moda,
superficiales, innecesarios, los que no'tengan qle ver coalaliberación de los
oprimidos"; La mitad de América Latina sufre doble opresión, de aquí hace la
necesidad déelaborar mi discurso filosófico "a la luzde apalabra interpelante
déla mujer, oprimida",

y ver que, la;idea centra! era la

137



X

$:

'i

*

,;•

j

A

1. LA MUJER EN TRES HISTORIADORES

DE LAS IDEAS DE AMERICA LATINA

1. Antonio Ibarquengoitia.
No voy a recuperar las ideas, los temas o los principales pensadores que

reseña este autor de la filosofía mexicana. Sólo me interesa el papel que ocupa
la mujer en cuatro^siglos de las ideas filosóficas mexicanas. En los primeros
doscientos años es el hombre y el hombre religioso el que interpreta el mundo,
el que piensa la realidad. La historia de la filosofía mexicana de Ibarguengoitia
parte de mediados dei siglo XVI hasta la mitad del siglo XX. En esta primera
etapa ¿qué hacía \a mujer, qué pensaba la mujer, cómo interpretaba su
mundo? Durante doscientos años es la escolástica la que domina el
pensamiento.

' En este tiempo las ideas de los griegos fundamentan la reflexiónfilosófica,
sobre todo Aristóteles. Por un lado Platón critica al estado qué margina legal-
mente a la mujer de la educación, "ya que se reduce así a la mitad, en vez de
acrecentarse al doble, como debería ser". Por otro lado está Aristóteles quien
afirma que "la mujer es al hombre lo que el cuerpo al alma, lo que el esclavo al
patrón. En realidad no es otra cosa que un hombre estéril, debido a que, en la

,m procreación,-su papel es pasivo por completo; se trata de un vaso pasivo que
1 • aloja el semen activo. Pero la mujer ateniense tiene un gran privilegio: está

sobre ¡os esclavos. Pero, naturalmente, por el bien de la sociedad debe obe
decer y callar".

En este marco teórico en que la mujer no ocupaba espacio resultaba
lógico que no se le concediera atención filosófica. Pero el caso es que el padre
de esta teoría se casó la primera vez con'la sobrina de Pitias, gobernante de
Eso; con Henias procreó dos hijas, y sabemos que después de enviudar volvió
a reincidir. Se pregunta Isabel Custodio: "¿Sería la convivencia estrecha con
las mujeres de sil vida lo que le hizo al filósofo tener a la mujer en tan poca
cosa?". Ante esta evidencia ía feminista llega a concluir: "Aristóteles, fundador
prácticamente de toda la filosofía que culmina en Descartes, luego de pasar
por Santo Tomás de Aquino, desarrolló lo que podríamos llamar hoy "los
colchones donde descansa toda la conciencia.machista".

Para gloria de mi país y tranquilidad de la conciencia de los hombres, en
México sólo hay una gran pensadora durante cuatro siglos: Sor Juana Inés de
lá Cruz. De ella escribe Ibarguengoitia: "Esta extraordinaria mujer dedicadaal

1estudio supo unir la dulzura de la poesía a la hondura de la filosofía". Y añade:
"Por circunstancias especiales que son de comprenderse por la época en que
vivió, fue una autodidacta, pues su padre y en especial su madre no le permi
tieron ingresar a la universidad". •

En un tiempo en que lá historia, el pensamiento y la cultura las hace el
hombre, es interesante y doloroso imaginarse el mundo hos'til que rodeó a Sor
Juana. Inmersa en una pedagógica de dominación, primero en su familia y
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;luegaenVIa^casá:^^ profundó dé su espíritu^como
;un;grito;de>éb^ídSy
hondura poco comunes —y aquí recalca Ibafguengbitia— sobre todo.sKse
piensa que se deben a la pluma de una mujer", ' '.." ;;
'y El historiador la llama laprecursora de los modernos movimientos femi
nistas. Nos describe así ía obra de laDécimaáusa: "La síntesis de su péhsá-
miento nos muestra el gran valor de Sor Juana eVía cultura.mexicana en.
defensa de la libertad de crítica yel derecho dala mujer-mexicana a la cultura,
que a la vez es presagio del nuevo espíritu crítjcóy racionalista que surgía en
México en el siglo XVIII. ( - I .

La protesta de Sor Juana permanecerá desde Aristóteles: hasta nuestros,-
días como lavoz interpelante de lámujer latinoamericana oprimida: "Hombres
necios qué acusáis ala mujer sin razón, sin ver |uesois la ocasión de ío mismo
que culpáis...". I1

Ibarguengoitia en su libro de Filosofía Mexicana incluye al final siglo y
medio de filosofía .en nuestro país.. El desarropo yauge del positivismo, así
;como su ocaso. Como es natural en esta época tampoco aparece la mujer. Es
él hombre, el filósofo el que acapara el munéo del pensamiento.

2. Leopoldo Zea. §
. Zea en sus;investigaciones sobre el pensamiento latinoamericano ya á

centrar su interés en describir y analizar; el positivismo como un instrumento:.;
mental para crear un nuevo orden que sustituya al colonial, y también de una
manera especial, el esfuerzo que hacen nuestros pensadores latmoamericaV

. nos por superarlo:' I -' .'• - -'
En.su libro "El Pensamiento Latinoamericano" se manifiesta en Zea la

preocupación de que el hombre recupere su rfistoria, se apropie de suconr
ciencia, Este filósofo mexicano vendrá aser -|como señala Miró Quezada—
"el. iniciador del "movimiento" de historia de jas ideas, forjador de lafilqsofíá
de Ig americano y; pipnero de la filosofía de ía liberación".

Pero en Zealánipoco aparece la mujer corino objeto osujeto de reflexión.
Zeadescubre uhavetafilosófica tan ricayestátan urgido en explotarla que río
considera importante distraer su atención-en temas secundarios: "la mujer".
Está preocupado porque elhombre latinoamericano viva su presente yaceptey
su pasado. Está convencido queel latinoamericano, aunque doíorosa, tiene his
toria ydebe recuperarla. Yle, resulta evidente qúejel latinoarnericanofiene un ser ,
propio y no tieneque imitar a otro para reafirmarse a sí mismo. Asíva Zeasiste-^
matizando a los pensadores íatihoamericanos.para ponerlos fundamentos de ío
que será el proyecto filosófico de América Latina.

Es Zea el que superando complejos historiicos.de.dominación,nos con
vence de que los latinoamericanos tenemos lápkpacidad de enfrentarnosfiló:
sóficamente a los problemas que nos plantea [nuestra realidad.
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"* ' ¿Aparece'en Zea^una reflexión'filosófica sobre Ja^mujer/y su realidad?;
Definitivamente no, La historia esJa'hhisma/ En estécontexto es el hombre el,
que elabora la teoría, el que recupera su historia, el que defiende yreafirma su.
ser. Podría entenderse que Zea al restituirle su ser al'latinoamericano'por
añadidura lo hacía con la mujer. Pero la realidad es otra porque en esta época
la mujer continúa oprimida. Aunque por otro lado, páginas completas de Zea
en defensa del ser latinoaméricanp pueden aplicarse íntegramente a la
'mujer.

3. Francisco Miró Quezada.
Contagiado por la seriedad y el entusiasmo filosófico de Leopoldo Zea

viene a confirmar que'en América Latina existe una filosofía propia, primero
como proyecto y después,como realización. Y de una manera metódica nos
presenta tres etapas de nuestro quehacer filosófico. Primero aparecen los
patriarcas o repetidores, después los asimiladores y por último los
creadores. •>

Tanto Miró Quezada como Zea se sienten urgidos ^de hacer filosofía
auténtica, "es decir, hacer una filosofíaque ño fuera una copia mal repetida de
filosofías importadas, sino que fuera expresión de un pensamiento filosófica
mente vivo, 'que emergiera desde nuestra propia circunstancia latinoameri
cana utilizando todos los medios intelectuales disponibles"^

Pero en los dos libros de MiróQuezada "Despertar y Proyecto del Filoso
far Latinoamericano y Proyecto y Realización del Filosofar Latinoamericano"
tampoco aparece la mujer. Pasa desapercibida la mujer como objeto filosó
fico, por lo tanto se desconoce o no interesa la realidad que está viviendo la
mujer latinoamericana.

Miró Quezada nos da una pista sobre fos hombres que se dedican al
quehacer filosófico de la tercera generación: "Creemos que puede ser intere
sante conocer el origen social de los filósofos de la "tercera" generación y
comparar el origen del grupo regionalista y del grupo universalista, conocer la
influencia que ha tenido en la posición asumida por cada uno de los grupos el,
hecho de que haya o no estudiado en universidades norteamericanas o euro
peas, su pertenencia a diversos partidos políticos, su'status socioeconómico
originarioy su actual status sQcioecoríómico,etc. Todo estopuede ayudar a ía
comprensión del fenómeno filosófico latinoamericano". Y nosotros añadimos
que para complementar el cuadro' que nos interesa debemos conocer el con
cepto en que estos filósofos tienen a la mujer, y algo nos diría su situación, es
decir, si son religiosos, o laicos solteros, casados o divorciados.

De la bifurcación filosófica que nos muestra MiróQuezada de universalis
tas y regionalistas resulta evidente que serán los regionai.istas los que estén en
posibilidades y con interés de pensar filosóficamente a la mujer latinoameri
cana. Por lo tanto hasta donde nos reseña Miró Quezada, en sus dos libros, no
aparece lamujer que se piensaasí misma. Ytampoco' aparece el hombre filó
sofo que entrevea como problema'a ía mujer.

i

i,

Y

y

t

f

I



•r*,», Ff.:<s&iy%
' V\4 fe-j fe' K r

2. ENRIQUE DUSSEL INTRODUCE LA RUPTURA:

PIENSA A LA MüilER

Como un'aire nuevo, fresco y original aparece en el ámbito filosófico la
erótica latinoamericana de Enrique Dussel. Como pionero de lafilosofía de la

j- ~ri y

liberación advierte que la relación varón-mujer
á ser un uxoricidio '"muerte de la mujer en>
ideología machista, masculinista, falocrática".
nuevo capítulo de la metafísica. f

-, El gran mérito de Dussel es haber pensado a la mujer y su realidad lati
noamericana en una forma sistemática. Denuncia de una manera violenta la

sociedad falocrática que ha construido el macho: "El machismo como
ideología que oculta la dominación'tie la mujer definida.como objeto sexual,
no sólo aliena a la mujer, sino que además tornajmpotente al varón por cuanto
le impide relacionarse con alguien, el otro sexiado (la mujer), ysólo accede
en una masturbación solip'sista a un objeto que cumple su autoerotismo".

Dussel encuentra el antecedente el ego fálico en el ego cogito y el ego
conquiró. Yañade: "La sexualidad és así comojuna reproducción de la domi
nación política, económica y cultural"'. Y especifica: "La mujer popular, la
mujer de la cultura periférica, viene así^a sufrir; un doble embate, una doble
violación; violación porser una cultura y naciónjoprimida, porser miembro de
una clase dominada, por ser mujer del' sexo violentado... Víctima del
imperialismo, de la lucha de clases, de la ideología machista".

En el esquema dusseliano la ideología machista aliena a la mujer, la mujer v
en estas condiciones deforma al hijo, y el hijo) deformado será materia dis
puesta"para la injusticia política. Y asegura qué sólo la liberación de la mujer,
aniquila el machismo. i y

Nos describe de una forma precisa el ser
mericana, el cual consiste en ser objeto sexual,;
hijoó y ser ama de casa, y serdependiente de
mente masculino, la especie humana es el hombre". Complementa Dussel:
"Desde la más tierna infancia empezamos a pré-determinar a esta doble fun-

es de dominación, y esto viene
una, sociedad donde reina la
Para Dussel la erótica es un

de la mujer oprimida latinoa-
ser madre y educadora de los
varón. "El ser,es lo unívoca-:

cionaiidad social, histórica y política, unos a, ser dominadores y otros a ^
ser dominados". ]

• En la erótica latinoamericana encontramos hermosas y profundas-pági
nas sobre íoque vendría a ser una auténtica y humana relaciónsexual. Unver-.
dadero encuentro de la pareja a través de jun orgasmo enaltecedor. El
acercamiento sexual tiene en este contexto una dimensión profundamente
humana. , | - "

Para que la mujer recupere su dignidad Dussel sugiere: "Creo que la '-
opción es la liberación de la mujer, no en el camino del feminismo. Es también
liberación del varón, del hijo, del hermano, y en y para la liberaciónintegral del
hombre y de sus estructuras". Y añade: "La liberación de la mujer debería
comenzar por un replanteo de la esencia del eros".
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' Respecto de la^metafísicá dé la femineidad, sóbrela pregunta por el ser'
de la mujer, én tanto mujer responde:."¿Qué derecho, más todavía, qué pre
tensión sería la míaal decir que sobre mi mismo no se ejercen esos condicio
namientos que me impidan plantear adecuadamente la pregunta porel ser de
lamujer? La pregunta es: ¿qué es lo natural en lamujer? ¿qué es lo cultural?"
Yacepta: "sabiendoque la respuesta por la pregunta porel ser de lamujer es
hoy todavía imposible, pues el camino de la liberación no ha casi
comenzado".

En síntesis,, Enrique Dussel en forma seria y metódica elabora un
esquema de lo que sería la liberación de la mujer latinoamericana. Recupera
históricamente, a través'de la simbólica erótica, del pensamiento griego, de
una críticaal sicoanálisis y de ¡a tradición judeo-cristiana, los marcos de ubi
cación de nuestra mujer latinoamericana. <

Dussel pone unos sólidos' cimientos como puntode partida para que los
filósofos latinoamericanos piensen a la mujer¿ Pero será todavía el hombre el
que se encargue de hacer la reflexión sobre la oprimida mujer latinoa
mericana.

3. PROBLEMA INMEDIATO A SUPERAR:

LA NEGACIÓN ONTOLÓGICA DE LA MUJER

Cinco siglos de historia de las ideas en América Latina han sido hechos
porél hombre. Será el hombre el que repita o elabore un proyecto filosófico.
Será el hombre el que dirija las instituciones. Será el hombre el que controleel
poder político y la economía. El mundo de la cultura será acaparado por
el hombre.

La mujer aparece como una negación. La mujer como hija, como esposa
y como madre viven al margen de la integridad humana. Y el hombre latinoa
mericano en su proceso de recuperar su historia, su conciencia y su libertad,
absorvido en su afán de romper la dependencia, advierte que los fundamentos
de la liberación latinoamericana estarán incompletos si la mujer se encuentra
al margen del ser. Y es aquí donde aparece la voz interpelante de ia mujer lati
noamericana exprimida y explotada por el hombre.

Tomando a Dussel como relación vemos que el hombre se impuso sobre
la mujer desdehace cinco siglos. Pero ¿Hasta cuándo? ¿No habrá llegado a
su fin la prepotencia geopolítica del macho?

Nos ha pasado desapercibida la mujer, no le hemos dado importancia; en
cambio ei explotador del centro y de la periferia sí han tomado muy en cuenta
a nuestras mujeres de tal manera que las tienen como un engranaje clave para
sostener y conservar el sistema de explotación capitalista. Nuestras mujeres
envueltas y manipuladas por una ideología de dominación y presas dei con-,
sumo se convierten en momentos claves en aliadas del explotador y enemigas
del proceso de liberación de América Latina. Baste recordar el caso de Chile
en tiempos'de Salvador Allende.
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YiY:Y Tenemos queaceptar^üéi^
. mecanismo dé domÍhaóión::qué.hbs'há impedí

la mujer. Nos hemos resistido ;á reconocer; los.'derechos.qué^ tiene; Jajriujeí
como ser humano. Los mismos derechos que hacía unos cuantos años.había-:
mos exigido, como propios al dominador europeo, ahorase.losrégáteámós a
la mujer. El precio de esta dominación lá hemos pagado cara: no_conocérrios

' a la mujer. La hemosaceptado y tenido ¿orno jppsa y se,hps ha escapado su
dimensión humana.

Necesitamos los elementos teóricos de;

sacúdalos cimientos de,la estructura machista <
-•A'- .fe .... .: y . - - ... .,.,..

de la filosofía de la liberación donde.se abre la,brecha, para,pensar a la
mujer. •" . - . ...... ][. ;." •:,/.-

Los fundamentos dé.ía dominación losseñala ClaudieBróyelle: "Es por
que existe en nuestra sociedad una división del trabajo que excluye a Jas
mujeres de la producción social y las confina a|trabajo doméstico, por loque
las mujeres están oprimidas". Yañade: "Es necesario luchar contra las ideas
reaccionarias .heredadas del pasado acerca de la inferioridad de las;
mujeres". ;; j. . "., . "...

J Gloria lyl. Comesaña alerta a la mujer sobre una acechanza cotÍdiana::
"Constantemente la mujer recibe invitaciones a la demisión, a la vidapor prp-'
curación;por todas partes las costumbres, las leyes, su educación la condu-,
cena.no tomarJas riendas de su vida y a abdicar de su responsabilidad en

, manos dé otros". Y respecto de la vida amorosa analiza: "Los hombres y jas
mujeres se.aman y se desean, es un hecho, pero es preciso, pasar más allá de
esta realidady desentrañar el uso que lasociedad patriarcal hace de esta rela
ción afectiva paca chantajear a la mujer y someterla mejor". •.-... ', ..._.

Pidel Castro señala dos problemas específicos de su país: "tqdó eí
mundo sabe la tragedia que confronta la mujer y|ia que confronta el negro.Nos,
encontramos que son los dos sectores discriminados. Se habla, por.ejemplo,
de ladiscriminación racial, qué es unaverdad. Rero nose habla de Ja discrimK
nación del sexo". Martha Lamas, feminista mexicana,; confirma .la idea ;dé

; Castro: "La.desigualdad entre los.sexos es una realidad que.se vive, por íá:
mayoría de las personas, como natural". I ,,.,;,,

Enelmatrimonio.tradicional la negación deja mujer se manifiesta a través

una revolución cultural que
ue hemos creado. Y es dentro

decida,elque piensa. Ycomo;
mujer es impunemente spmé-

de laautoridad patriarcal, Él hombre seráel que[
dice gloria M. Comesaña:."en este esquema la
tida y transformada en una eterna menor". i-V;.. :,\*

Lo que más critican las feministas esqué laíhistoría de la mújer.se reduzca
á lá casa: "Las-mujeres que han conseguido desprenderse de la pesádajpsa
de lavidaconfinada entre cuatro paredes, toman conciencia del significado~de\
la independencia. Están preparadas para emprender nuevasluchas", escribe;;
Gisele Halimi.

•La negación de la mujer se da en la vidasocial. La mujer marginada dé"la;'
economía, alejada de ia política. El varón ha sido hábil para encarcelar a. la

' 143

¿iJsSSJíiíwefgíasEf'áS^i^

í:

í fc



yyy'y^f^^y^y^ vi>;-p', y */:*?n ?<&

-;

'y? - ijiújer erVcúátrb paredes. Porvótro'ladb~se han hecho unasleyés;dónde por
'/ ' encima sé "protegea'ia'mujer, pero éfTel fondo vienen'á ser unos efectivos1'

mecanismos de opresión; similar á las leyes laborales en los países capitaíis-
- tas sübdesarrbilados.

Otro de los aspectos que viene a reafirmar la negación de la mujer es él
religioso. Piensan las feministas mexicanas: "Más grave aún son las teologías
oficiales de lasIglesias que han fundado doctrinas que justifican laopresión y ,
una moral que se ha encargado históricamente de perpetuarla. Con funda-

' ^ mentos sagrados, el sexismo se encuentra en las raíces mismas de nuestra
civilización y alimenta nuestras prácticas cotidianas hasta el punto de que las
vivimos como "naturales".

Una negación más es que la ausencia de las mujeres en la vida pública
•„ " las ha hecho invisibles enHa historia. Y aclaran: "Ya se sabe que ésta1 la escri-

v ' ben los vencedores, pero ni siquiera aparecen las mujeres cuando son vence-
x- - doras". Y fundamentan: "Si s,e analizan procesos sociales y económicos se

habla de los peones, de los bueyes y los sacos de maíz, pero nunca de
las mujeres".

Por supuesto que las mujeres son también marginadas del campo políti
co: "El mundo de la política está dirigido y.controlado por hombres, forjados
en las habilidades y capacidades reservadas para el sexo masculino que los

^ hace aptos para la organización, el mando y la utilización de recursos del
1poder para influir y orientar la conducta'colectiva y el rumbo de la sociedad",

~ señalan las feministas mexicanas.

También se niega a ta mujer cuando se le orienta a elegir profesiones'y
ocupaciones consideradas como inferiores qué de alguna manera prolongan
su papel tradicional.

El hombre ha hecho unasociedadJde acuerdo a su racionalidad y carac
terísticas propias de su ser masculino. Y de una manera tramposa le ha exi
gido a la-mujer que siquiere participar deberá ajustarse al esquema que él ha
elaborado; le pedirá 'a la mujer que reúna los requisitos varoniles para que

"pueda auxiliar en la conducción de la sociedad.
Es una realidad, nuestra mujer es negada cotidianamente. Y cuando toma

, conciencia se ha de sentir muy incómoda en un mundo que les es ho'stil diri
gido porvarones. Aparece ella conTa limitación de todos sus derechos;,de
todas sus posibilidades. Y muchas veces para no caer'en la frustración tendrá

\ qué aceptar su destino como señala Gisele Halimi:, "Yo era unser humano de
segunda categoría; mas valía hacerme a la idea".

No nos extrañe a los hombres que cuando la mujer toma conciencia de sí
misma y se apropia de su realidad y de su libertad, prefiera alejarse del mundo

1\ - dé dominación que le ofrece el macho latinoamericano. Contra todas las,pre- ,
siones y los esquemas tradicionales de una^sociedad machista, algunas
mujeres escogen la libertad y la independencia. l '
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Cíaudie Broyefle se pregunta sobre el fundamento de laopresión de las
jnujeres: "Responder aesto, estudiar las razones, las formas ylas consecuen
cias de la opresión femenina, formular hipptesis para abatirla, es de una
importancia evidente para quien se preocupe un poco por el porvenir de las
mujeres". Más adelante con suspicacia y desconfianza escribe: "La teoría es
una invención de los hombres para los horíibres".

La mujer necesita elaborar su teoría, dé|cir su palabra. Al principio será
repetidora y usará los instrumentos teóricodl del dominador. Tal vez siga el
mismo camino que los filósofos latinoamericanos. Después de las asimila
doras vendrán las creadoras. ' {'

La mujer vaa tenerque superarel complejo de inferioridad intelectual, tal
y como lo hizo el hombre. Va a tener que romper teóricamente su mundo
de silencio. • | <

Cuando la mujercomience a producir sus ideas, a sistematizarsu historia,-
así como los europeos negaban calidad a nu'estra producción filosófica, ojalá
y que nosotros no neguemos ni estorbemos la reflexión femenina, al contrario
estimulemos, apoyemos y aceptemos el quehacer filosófico de la mujer. '

Vaa ser muydiferente ei panorama filosófico cuando la mujerempiece a ,
fundamentar su ser, cuando tome conciencia de sí misma, cuando comience
a pensar y reflexionar sobre sus problemas! específicos.

Gran avance filosófico tendremos en Latinoamérica cuando las mujeres
hagan una relectura de los pensadores antiguos, europeos, cuando retomen
el trabajo hecho .por los filósofos latinoamericanos. Cuando reinterpreten la
misma erótica dusseíiana. l l / .

La mujer latinoamericana tendrá que repensar y analizar todas las estruc
turas de dominación que ha cargado sobre siglos. "Es preciso desmontar los
mecanismos que se encuentran errlos orígenes de ia presión de un sexo por el
otro, para combatirlos y acabar con la sumisión de la mitad femenina de lá
humanidad", precisa Gloria M. Comesaña. Y como un signo de esperanza'
exclama: "El hecho de queja mujer luche pojsu1 liberación no hace más que
añadir un> poco de esperanza a su marginálidad'1.

La liberación de la mujer ha surgido del deseo de ser ellas mismas sujeto
de su existencia y de1 humanizar las estructuras de la sociedad a través
de su participación. I

Las feministas mexicanas precisan: "Loslobjetivos que persiguen las lati
noamericanas sedefinen cada vez mejor en sí doble carácter; la liberación de
nuestros pueblos y la liberación de la mujer; lucha contra la explotación capi
talista y contra la opresión sexista". ¡

Nuestra mujer latinoamericana necesita,elaborar su teoría femenina^de
liberación^ Va a ser algo inédito en el campo de las ideas cuando las mujeres
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nos den su visión e~interpretación del mundo. Va a séñhteresante cuando
nuestras mujeres se láncenla Fa búsqueda de una nueva antropología. •

Resultará trágico para ei macho latinoamericano cuando le desmoronen
sus fundamentos de arena, pero va a ser más saludable para la humanidad. El
tránsito de la opresión a la liberación será para la mujer latinoamericana un
parto con dolor. Las mujeres deberán estar muy unidas, muy firmes y muy
preparadas para conquistar su liberación.
' - Pero antes que nada "Las mujeres necesitan formular una teoría que les
permita conocer la realidad para cambiarla", precisa Teresita de Barbieri. Y
añade: "No sabemos finalmente cuál hasido nuestra historia, que pasado
"arrastramos, donde se dieron batallas decisivas para nuestro destino... Como
latinoamericanas, preocupadas en las transformaciones de nuestras socieda
des, nos corresponde profundizar en el conocimiento de las situaciones
concretas que nos permita avanzar en esa dirección".

Esta feminista mexicana insiste mucho en la producción teórica: "Debe
mos asimismo generar los conocimientos que otros no producen, buscar las
formas de ampliar y mejorar los registros, analizar las*coyunturas donde las
mujeres son actoras... Nosotras debemos crear la teoría para el capitalismo
subdesarrollado latinoamericano, sin la cual el feminismo de los países
centrales tampoco avanzará".

Cierroesta parte con una advertencia de la feminista francesa Gisele Hali-
mi: "La elaboración de la teoría feminista moderna, así como la elección de
sus formas de lucha, es competencia exclusiva de las mujeres".

CONCLUSIÓN

Cinco siglos de historia de las ideas nos demuestran que existía un vacío
en la historia de las ideas de América Latina. La mujer no era tema de
reflexión filosófica. >

Es Enrique.Dussel el que inicia la reflexión sobre un problema fundamen
tal en latinoamérica: fa opresión femenina. Y nos introduce en un mundo en el
que nos pone cara a cara con la mujer. Porotro lado resulta original y preciso
el análisis que hace de la sexualidad humana.

' Desde la praxis cotidiana observamos el mundo machista que niega de
una y otra forma a la mujer. El, caso es que también nosotros como filósofos
latinoamericanos reproducimos, en algunos casos, los mecanismos de domi
nación femenina. Y lo concreto es que no hemos sabido acercarnos al mundo
de la mujer. Lo más triste es que el explotador del centro y de la periferiaa tra
vés dei imperialismo cultural y del consumo, ha sabido robarnos a nuestras
mujeres. Nosotros como machos desconcertados nos hemos quedado con
los brazos cruzados.

Cuba ha dado un paso en la liberación-de sus mujeres. Margaret Randall,
en su libro "Mujeres en la Revolución", nos informa el contexto tan diferente en
que vive lá mujercubana en relación con los demás "países latinoamericanos.
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"Támbiénlos,^
soh aquellos'países que han entrado én un
mente Nicaragua, El Salvador y Guatemala
revolucionario de El Salvador, el segundo puesto de responsabilidad militar es
ocupado por la Comandante Ana María, f .

En latinoamérica se necesita que la mujer elabore su teoría de liberación
femenina.-Este trabajo es.indispensable. La liberación de nuestros países no la
van á hacersólo los^ombres; si nada másjel elemento masculino participa
estarámásalejado eldíaen que latinoamérica sea dueñade su historia yde su!
destino. *-..'_ I ' /

Sería.una equivocación si se concluyera que este trabajo pretende
enfrentar a los sexos. Nada más equivocado. :Mi inquietud és buscar unapoca
de luz para intentar comprender a la mujer. j¡Mi propósito es advertir que no
estamos, tomando en cuenta al 50 por ciento de latinoamérica para una
lucha liberadora.. I

Mi deseo esque lá mujer renazca en latinpamérica.Lá necesitamos como
un. fermento humano-y revolucionario. El hombre latinoamericano tiene que
reconocer, y aceptar parte de culpa, que no es agradable vivir con.una mujera
la que les es negado su ser. I \ _ .

Es el momento de que aparezca la nueva mujer latinoamericana.

proceso, de liberación:'primera-
Se da el.caso que en el ejército
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